
Renovación –  18 de Julio, 2004 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

1 

RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

Ocupaos – Dad Fruto 
 

 En Lucas 19:11-27 Jesús narra la Parábola 
de las Diez Minas. En el verso 13 leemos: “Y 
llamando a diez siervos suyos, les dio diez mi-
nas, y les dijo: NNeeggoocciiaadd entre tanto que ven-
go.” 
 

 La palabra nneeggoocciiaadd es traducción del Grie-
go pragmateuomai (de donde se deriva nuestra 
palabra “pragmático”). La versión en Inglés de 
la Biblia traduce la misma palabra como 
“OCUPAOS.” 
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 Mire, por favor, el gráfico de las ÁÁrreeaass  ddee  
FFrruuccttiiffiiccaacciióónn. En cada una de las áreas 
hemos de estar ocupados llevando fruto. ¡Eso 
ya es bastante actividad! Las “minas” que Dios 
nos ha dado no son aplicables únicamente en el 
ámbito de la Iglesia. Estas “minas” (dones, ta-
lentos, habilidades, destrezas, capacidades) son 
las herramientas con las que Dios le ha dotado 
para que lleve fruto en todas las áreas de su vi-
da personal. 
 

 El Diccionario de Webster de 1828 nos dice 
lo siguiente sobre la palabra OCUPAR: “Provie-

ne del L. occupo; ob y capio, tomar, apoderar-
se. Quiere decir tomar posesión, mantener en 
posesión. Hacer que algo sea propio, reanudar, 
retomar, tomar el control de. También significa 
emplear, usar, utilizar con el propósito de ob-
tener y/o producir beneficios.” 
 

 De modo que todas las horas conscientes de 
su existencia, e incluso las de reposo, estarán 
orientadas a su labor de dar fruto. Esta es la fi-
nalidad del llamado de Dios para su vida: “No 
me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os ele-
gí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y 
llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca” 
(Juan 15:16). Esta es la manera Bíblica de dar 
gloria a Dios. “En esto es glorificado mi Padre, 
en que llevéis mucho fruto (en todas las áreas 
de la vida), y seáis así mis discípulos” (Juan 
15:8). 
 

 Si entendemos y vivimos la perspectiva Bí-
blica entonces comprenderemos que no hay 
áreas de actividad más espirituales que otras. 
El pecado debe ser desafiado en todas las 
áreas. La justicia del Reino ha de ser edificada 
en todas las áreas. Toda la Escritura es inspira-
da por Dios para enseñar a todas las áreas. To-
das las áreas requieren ser reargüidas, corregi-
das e instruidas en justicia a partir de la Pala-
bra de Dios. 
 

 Sí, responde con mucho gozo que estás ocu-
pado u ocupada, pero esto, lejos de ser una ex-
cusa para no dar fruto es más bien ¡la razón por 
la cual das fruto—porque estás ocupado! No 
existe atajo para llegar a ser fructífero sin estar 
ocupado. 

  

EEElll   CCCrrriiissstttiiiaaannniiisssmmmooo   cccooommmooo   CCCuuullltttooo   
 

 

Stephen C. Perks 
(Quinta Parte) 

 

Un aspecto de esta estructura pactal es el culto 
religioso público Cristiano – i.e., la adoración 

en la iglesia. Pero esto de ninguna manera es la 
totalidad del pacto. Cuando Dios liberó al pue-
blo de Israel de Egipto Él les dio su ley. El pre-
facio del Decálogo declara: “Yo soy Jehová tu 
Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de ca-
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sa de servidumbre” (Éxo. 20:1). En otras pala-
bras, Dios es el Salvador. Por lo tanto, sus vi-
das debían estructurarse por el pacto y habían 
de obedecer la ley del pacto. La obediencia a 
los Mandamientos no fue lo que liberó a Israel 
de Egipto. Pero, habiendo sido liberados por 
Dios, su Salvador, los hijos de Israel reciben 
ahora el mandamiento de obedecer su ley y vi-
vir como una comunidad del pacto. Un aspecto 
de este pacto, y uno muy importante, era el 
culto del Templo, dado que señalaba a Cristo. 
Pero el pacto no era exclusivamente cultual. 
Gobernaba no solamente el culto del Templo 
sino también la vida de la familia, la vida de la 
nación tanto social como políticamente (el Es-
tado), y la vida del individuo; i.e., la sociedad 
como un todo. 
 

 Exactamente de la misma manera, los Cris-
tianos no son salvos por obedecer los manda-
mientos de Dios. Pero esto no significa que no 
tengan que obedecer sus mandamientos. So-
mos reconciliados con Dios sólo por medio de 
Cristo y sólo por la fe. Por lo tanto, puesto que 
este es el caso, dado que ahora estamos recon-
ciliados con Dios en Cristo, debemos obedecer 
sus mandamientos. Esto es lo que Jesús dijo: 
“Si me amáis, guardad mis mandamientos” 
(Juan 14:15). La palabra de Dios debiese es-
tructurar la vida del creyente – en otras pala-
bras, la vida del creyente debiera ser puesta 
aparte, santificada, en conformidad con la pa-
labra de Dios (Juan 17:17). Y dado que se nos 
ordena, como comunidad del pueblo de Dios, a 
ir al mundo y hacer discípulos de todas las na-
ciones, esto también significa que la palabra de 
Dios debiese estructurar también la vida de la 
nación. Esta nueva estructura para la vida del 
hombre en Cristo no se aplica solamente al cul-
to Cristiano, lo que sucede en la iglesia; se 
aplica a la totalidad de la vida del hombre. Y 
se aplica no nada más de manera individual; se 
aplica a la nueva comunidad del pacto como un 
todo, a la que se le ordena traer a todas las na-
ciones bajo la disciplina de Cristo (Mat. 28:18-
20). La obediencia a la ley de Dios no salva a 
nadie de su pecado, y nunca lo ha hecho. La 
ley de Dios no es un medio de redención – y 
nunca ha sido ése su propósito. Más bien, su 
propósito es estructurar la vida del hombre y la 
sociedad. La ley de Dios es la ley del pacto ba-
jo el cual el hombre es redimido de su pecado 
y por ende tiene el propósito de estructurar la 
vida pactal del individuo y la comunidad de la 
que forma parte. La ley de Dios estructura el 
pacto y por lo tanto, estructura también la rela-

ción del creyente con Dios en Cristo. También 
estructura la relación del hombre con todos los 
demás hombres y cosas: “El amor no hace mal 
al prójimo; así que el cumplimiento [i.e., el 
guardar] de la ley es el amor” (Rom. 13:10). 
Por lo tanto, en la relación del nuevo pacto a la 
que el hombre es restaurado en Cristo, la ley de 
Dios es escrita en el corazón del creyente (Jer. 
30:31-34).10 Por lo tanto, como lo ha señalado 
Thomas Schirrmacher, el Cristianismo solía ser 
llamado la Lex Cristhiana, la Ley Cristiana, en 
la Edad Media, en contraste con la Lex Muha-
metana, i.e., la ley Musulmana o la lex Antich-
risti, i.e., la religión pagana.11 
 

Continuará... 
 
10 La ley también estructura el pacto con Adán, el 
pacto de obras. Todos aquellos que no ponen su 
confianza en Cristo se hallan bajo este pacto y es-
tán, por lo tanto, condenados como quebrantadores 
del pacto. La misma ley estructura ambos pactos. 
Por lo tanto, la ley de Dios se dirige a todos los 
hombres, ya sea que estén en Adán o en Cristo, y 
demanda su obediencia completa – en otras pala-
bras, Dios demanda que todos los hombres estructu-
ren su relación con Dios, con sus congéneres y con 
el mundo en el que viven en concordancia con esta 
ley. Aquellos que se rehúsan se colocan bajo la 
condenación de la ley. Así, el magistrado (i.e., el 
Estado), quien es un ministro de justicia pública y 
un siervo de Dios (Rom. 13:1-6), debe administrar 
justicia en concordancia con los principios de equi-
dad establecidos en la ley de Dios, que le hace las 
mismas demandas al creyente y al no creyente por 
igual. Sin embargo, para aquellos que están en Cris-
to la maldición de la ley es llevada por Cristo en la 
cruz (Gál. 3:13). Sin embargo, la ley continúa es-
tructurando la relación pactal a la que el creyente es 
restaurado en Cristo y debiese por ende regular tan-
to su relación con Dios como con el mundo a su al-
rededor. La diferencia para el creyente es que la ley 
es escrita en su corazón por el Espíritu Santo (Jer. 
31:33) de modo que se deleita en la ley de Dios 
(Sal. 119:16, 35, 47; Rom. 7:22) en lugar de verla 
como un yugo del que desea escapar. 
11 Thomas Schirrmacher, “’Lex’ (Ley) como Otra 
Palabra para Religión: Una Lección de la Edad 
Media” en Calvinismo Hoy, Vol. II, No. 2 (Abril 
1992), p. 5. Este artículo está disponible en 
www.contra-mundum.org.  
 

CCoommeennttaarriioo:: A esta altura del artículo ya habrá 
notado usted que se producen frutos sumamen-
te diferentes si se entiende la Fe Cristiana co-
mo un “hobbie personal de adoración” o como 
un sistema de pensamiento a partir del cual es-
tructurar la vida. 
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¿¿PPoorr  QQuuéé  DDeebbiieessee  uunn  PPaaddrree  EEssttuuddiiaarr  TTeeoollooggííaa??  
 

 
Por Robert E. Fugate 

(Segunda Parte) 
 
Cristo causó divisiones (Mat. 10:34; Luc. 
12:51; Jn. 7:12, 43; 9:16; 10:19) – incluso a 
través de su enseñanza (Jn. 6:61-66; 10:19-21). 
La teología sistemática sólidamente Bíblica si-
gue trabajando para desarraigar todas las pre-
suposiciones extrañas, y para proteger en co-
ntra de las filosofías paganas (Col. 2:8). 
 

Algunos errores doctrinales son tan serios que 
Dios los llama herejías destructivas (2 Ped. 
2:1) y doctrinas de demonios (1 Tim. 4:1). Pe-
ro aparte de un entendimiento de la doctrina, 
¿cómo puede uno saber qué constituye herejía, 
y cuáles herejías son particularmente destructi-
vas (de maldición – KJV)? La Escritura nos di-
ce que Dios pronuncia una maldición sobre 
cualquiera que predique algún otro evangelio 
(Gál. 1:8f). Los ejemplos podrían incluir: un 
evangelio de salvación por gracia más obras 
(e.g., Catolicismo Romano, Mormonismo, 
etc.); un evangelio psicológico; un evangelio 
de socialismo (e.g., Teología de la Liberación); 
un evangelio de salud y riquezas constantes; un 
evangelio de un dios finito (e.g., teología del 
proceso, la visión abierta de Dios); etc. 
 

Algunas personas objetan que la doctrina es re-
lativamente poco importante; lo que es primor-
dial es una pasión por Jesús. Sin embargo, la 
escogencia entre una pasión por Jesús y la doc-
trina Cristiana ortodoxa es un dilema falso. La 
única opción es esto y aquello, no de esto o lo 
otro. Sin la doctrina Cristiana ortodoxa usted 
no puede darse cuenta de si el Jesús con el cual 
otras personas están apasionadas es el mismo 
Jesús con el cual usted está apasionado. Nume-
rosos cultos y numerosas religiones tienen su 
propio Jesús: el Jesús de los Testigos de Jeho-
vá, el Jesús Mormón, el Jesús Liberal, el Jesús 
Unitario, el Jesús de la nueva era, el Jesús de 
los Judíos, el Jesús Musulmán, el Jesús de la 
Unidad, el Jesús de los consejeros Cristianos, 
etc. La situación no era diferente en la iglesia 
primitiva con el Jesús Ebionita, el Jesús Docé-
tico, el Jesús Arriano, el Jesús Apolinario, el 
Jesús Nestoriano, el Jesús de Eutico, etc. ¡Y la 
mayoría de estos grupos estaban llenos de pa-
sión con respecto a su Jesús! Además, sin la 
doctrina Cristiana ortodoxa, ni siquiera puede 
saber si el Jesús con el cual usted está apasio-
nado es el Señor Jesucristo, el Dios-hombre 
que está sentado a la mano derecha de Dios el 
Padre, i.e., ¡el Jesús de la Biblia! De modo que 
no es asunto de escoger entre la pasión por Je-

sús y la doctrina Cristiana ortodoxa. El Apóstol 
Pablo es un buen ejemplo de cómo deben 
combinarse ambas cosas. 
La Iglesia, a lo largo de todas las edades, ha 
encontrado que el estudio de la teología es algo 
indispensable. Son generalmente los herejes 
quienes se oponen de manera estricta al estudio 
de la teología Cristiana histórica ortodoxa. Cla-
ro está que los mismos herejes no carecen de 
teología. 
 

El estudio de la Teología es necesario para 
obedecer la Escritura 

 

Los Cristianos necesitan aprender la doctrina 
Bíblica para obedecer plenamente al Señor. 
Por ejemplo, la Escritura nos manda: a amar al 
Señor nuestro Dios con toda nuestra mente 
(Mat. 22:37; Deut. 6:5); a dejar de pensar co-
mo el mundo piensa (Rom. 12:2); a llevar todo 
pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo (2 
Cor. 10:5), que Cristo pueda tener preeminen-
cia en todo (Col. 1:18). En otras palabras, de-
bemos (al nivel de criaturas) pensar los pensa-
mientos de Dios según Su manera. Para pensar 
los pensamientos de Dios a Su manera debe-
mos sistematizar la Palabra escrita de Dios, 
aplicándola a todas las áreas de la vida. En po-
cas palabras, debemos desarrollar una cosmo-
visión Cristiana abarcadora por la cual poda-
mos interpretar la totalidad de la vida, inclu-
yendo los negocios, la economía, el papel del 
gobierno civil, el matrimonio y la familia, la 
educación, la ciencia, el arte, la música, la re-
creación, etc. – desde la perspectiva de Dios. 
Conformarse con cualquier cosa menos que 
una cosmovisión Cristiana global es una nega-
ción de la soberanía o del señorío de Cristo so-
bre todas las áreas de la vida, y una negación 
de que todos los tesoros de la sabiduría y el 
conocimiento pueden encontrarse únicamente 
en Él (Col. 2:3). Además, cualquier meta me-
nor le roba a Dios la gloria debida a su nom-
bre. Es claro entonces que para ser capaces de 
aplicar la Biblia a todas las áreas de la vida y la 
cultura se requerirá el estudio de la doctrina 
Bíblica. 
 

Obedecer los mandamientos directos de la Bi-
blia, tales como, contended ardientemente por 
la fe que ha sido transmitida a los santos de 
una vez por todas (Judas 3, RVR77), es algo 
que necesita el estudio de la teología. ¿De qué 
otra manera puede uno saber qué constituye la 
fe que fue transmitida a los santos de una vez 
por todas? Lo mismo podría decirse de muchos 
otros versos Bíblicos. Los Cristianos han de 
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permanecer fijamente en la doctrina de los 
apóstoles (Hechos 2:42; 2 Tim. 3:10) - ¿pero 
qué es la doctrina de los apóstoles? Cristo les 
advirtió a los discípulos a que tuvieran cuidado 
de los efectos corruptos de la mala doctrina 

(Mat. 16:12; cf. Col. 2:20-23; Heb. 13:9) - 
¿qué conforma la mala doctrina? 
 

CCoonnttiinnuuaarráá......  
 

 
 

SSeemmiillllaa  ppaarraa  eell  qquuee  SSiieemmbbrraa  
((DDee  llaa  sseerriiee  LLooss  CCiinnccoo  UUssooss  BBííbblliiccooss  ddeell  DDiinneerroo))  

 

 
Continuación 
 

 Permítame compartir (Craig) con ustedes 
un poderoso testimonio de cómo incluso la in-
tención de diezmar libera el poder sobrenatural 
de Dios. Luego de asistir a un seminario de tres 
días que cubría estos principios, una mujer me 
escribió la siguiente carta. 
 

 “Quise escribirle estar carta agradeciéndole 
por traernos el seminario financiero a nuestra 
familia y a mí. No estaba planeando ir al semi-
nario. Sentía que tenía un control bastante bue-
no de nuestra situación financiera y que lo es-
tábamos haciendo bien considerando nuestra 
situación. 
 

 Después de la noche del Domingo todo mi 
mundo había explotado. Me di cuenta que tenía 
un buen control sobre mis finanzas y que 
Dios solamente entraba en el cuadro cuando 
las cosas se ponían difíciles y necesitábamos 
ayuda. Como pareja padecíamos de cada uno 
de los síntomas del espíritu de Mammón. 
Aquellos que no me afectaban a mí afectaban a 
mi esposo. 
 

 Cuando comenzó a hablar del diezmo entré 
en pánico. No había manera de que pudiéramos 
permitirnos diezmar el 10% de nuestro ingreso 
bruto y seguir en números azules. ¡No es que 
pudiéramos permitirnos algunos ahorros vi-
viendo de manera más sencilla! Diezmar para 
nosotros significaba que necesitaríamos buscar 
la provisión de Dios para cubrir el déficit cada 
semana. Para mí eso significaba perder mi con-
trol y mi lucha de cada semana sólo para pasarla. 
 

 Hasta anoche la provisión de Dios para mí 
significaba exactamente lo suficiente para pa-
sarla, con saltos de fe y siempre en el último 
minuto. Pasé todo el día de ayer tratando de 
llegar a un punto donde me sintiera cómoda 
con el diezmo. El asunto que hizo todo más di-
fícil es que los dos nosotros creíamos que Dios 
nos había dado Su bendición para aumentar 
nuestra hipoteca y poder así construir una co-
chera y comenzar a acomodarnos en nuestra 
casa. Esto había llegado a ser algo que necesi-
tábamos desesperadamente con nuestro tercer 

hijo que estaba por llegar en tres meses (al me-
nos así pensaba.) 
 

 En medio de toda esta agitación sabía que 
debíamos comenzar a diezmar sin importar 
qué, y que Dios realmente quería que le viera a 
Él como mi proveedor. Sabía que liberarme del 
temor controlador que había tenido en esta área 
de mi vida era una clave importante para darle 
a Dios mi corazón. Ayer, para el final del día, 
me sentía relativamente en paz para avanzar 
hacia el diezmo y abandonar la idea del garaje 
si era necesario. Me sentía lista para comenzar a 
ver a Dios como mi proveedor por primera vez. 
 

 Todo lo que puedo decir ahora es que Dios 
es increíble. No pude asistir anoche pues tenía 
una clase que impartir. Mi esposo llegó a casa 
y dijo “¡no vas a creer esto!” (Una fuente ines-
perada y sobrenatural acababa de abrirse ante 
ellos entregándoles una suma significativa de 
dinero.) Dios nos acaba de bendecir con todo 
este dinero. Fue como si Él estuviese diciendo, 
“¡Hey, mira! Así es como puedo proveer cuan-
do me lo permiten.” 
 

 Hoy estoy tan emocionada, no porque ahora 
tengamos todo este dinero, y porque podemos 
esperar una cochera, sino porque comencé a 
comprender los principios de Dios de las fi-
nanzas. Puedo sentir en mi corazón que mis ac-
titudes están cambiando. De vivir en una men-
talidad de “no me lo puedo permitir;” estoy 
comenzando a sentir en mi corazón que si me 
rindo y le rindo todo a Dios cualquier cosa es 
posible. Por primera vez en mi vida sé que 
Dios en verdad desea prosperidad para noso-
tros. Al mismo tiempo también estoy viendo 
que la prosperidad no es sólo para nosotros, si-
no para poder usarnos para ayudar a otros. 
 

 Le doy las gracias y agradezco a Dios por la 
revelación que he recibido en los últimos dos 
días. Es como si las vendas se hubiesen caído y 
estoy comenzando a ver las cosas claramente 
por vez primera. 
 

 Dios le bendiga, 
 Nicky Smith, Upper Hutt, Nueva Zelanda 
 

CCoonnttiinnuuaarráá......  
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NNoottaa::  
 

Esta semana, en nuestra versión impresa de 
Renovación, hemos incluido la publicación 
de la primera parte del material titulado 
Comprométase con el Crecimiento Perso-
nal. Este material forma parte del libro Los 
Ocho Hábitos de los Líderes de Células Al-
tamente Efectivos, cuyo sub-título es 
Transformando su Ministerio Fuera de la 
Reunión de Célula del pastor Dave Earley. 
En este libro el pastor Earley presenta con 
amplitud cada uno de los ocho hábitos: 

cada uno de los ocho hábitos: Soñar, orar, 
invitar, contactar, preparar, ser mentor, com-
pañerismo y crecimiento. El capítulo que 
comenzamos a publicar trata específicamente 
con el hábito de crecer. 
 

El propósito de este material es que sirva de 
apoyo a todo el trabajo que estamos llevando 
a cabo al poner por escrito los frutos especí-
ficos que nos estamos esforzando por produ-
cir en cada una de las áreas enumeradas en el 
gráfico las Áreas de Fructificación. 

 
 

Comunidad Cristiana Renovación 
Teléfono: 575-1000  

Boletín en Internet: http://www.contra-mundum.org/renovacion.html  
Correo Electrónico: domadar@yahoo.com  
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